
 

Somos un laboratorio de aprendizaje 
Los estudiantes, autoridades, docentes, personal administrativo y 

egresados de la Universidad de Lima estamos acostumbrados a 

experimentar 

 

Por Patricia Stuart 

 

 

“Nuestros egresados son competentes. Viven el aprendizaje y saben hacer. Hacen”. 

Recientemente formulé esa idea para la introducción a la versión ejecutiva del Modelo 

Educativo Ulima, que tuve la satisfacción de presentar. Qué orgullo sentí al escribir ese 

enunciado. Y cuánta certeza me acompañó mientras lo hacía. 

 

La certeza: la Universidad de Lima es una comunidad de estudiantes, autoridades, docentes, 

personal administrativo y egresados acostumbrados a experimentar. En buena cuenta, un 

laboratorio de aprendizaje. 

 

Suena bien, pero no se trata de una frase hecha y definitivamente no es una idea lanzada al 

azar. El laboratorio de aprendizaje es una metáfora. Simboliza la manera como aprenden los 

estudiantes de nuestra Casa de Estudios: construyendo la teoría a partir del análisis de la 

práctica, siguiendo cuatro fases interconectadas: experiencia relevante concreta, reflexión 

observadora a partir de esa experiencia, conceptualización abstracta y experimentación 

activa en nuevas situaciones. 

 

Ese proceso representa una innovación en nuestra forma de enseñar. Se llama Aprendizaje 

Experiencial, y me entusiasma decir que es el eje del componente pedagógico del Modelo 

Educativo Ulima. 

 

Nuestro principio rector Scientia et Praxis se renueva —mejor aún, reafirma su esencia— con 

el Aprendizaje Experiencial. Vemos al estudiante moldear activamente su conocimiento, 

desarrollar habilidades y reforzar sus valores desde sus vivencias (y desde su reflexión sobre 

esas vivencias). La fundamentación psicopedagógica de nuestro Modelo Educativo es, en 

ese sentido, muy sólida, respaldada en teorías que explican cómo se adquiere y aplica el 

saber en entornos dinámicos. Me refiero, en primer lugar, al constructivismo de Jean Piaget, 

que postula que la abstracción, una capacidad que suele ser esquiva, se desarrolla a partir 

de la práctica. En esa dirección también van el aprendizaje significativo, el aprendizaje social, 

el humanismo, el pensamiento complejo, el conectivismo y la neurociencia.  

 

Para hacer posible este enfoque, consideramos ciertos elementos clave en la configuración 

de nuestras experiencias formativas. La docencia se centra en el estudiante, protagonista de 

su propia formación, y el aprendizaje se basa en la acción: se comienza con la práctica para 

luego desarrollar la teoría. Tomamos conciencia de que aprender es un proceso social que 

se enriquece en la interacción con otros, por supuesto, pero también reconocemos la 

autonomía que se requiere para que cada quien construya sentido conectando lo aprendido 

con sus conocimientos previos y transfiriéndolo a contextos reales. Asimismo, estimulamos 

el desarrollo de la metacognición y el pensamiento crítico y, al mismo tiempo, fomentamos el 

liderazgo y la creatividad como capacidades necesarias para enfrentar con iniciativa los 



 

desafíos del entorno contemporáneo. Finalmente, una evaluación continua y formativa orienta 

nuestras decisiones y retroalimenta el crecimiento de nuestros estudiantes. 

 

El resultado será el fortalecimiento de la capacidad de resolver problemas complejos con 

criterio ético y creativo. Lo señalé al inicio: “Nuestros egresados son competentes. Viven el 

aprendizaje y saben hacer. Hacen”. 

 

 

Tecnologías avanzadas 

 

La interacción con el entorno es fundamental en el Aprendizaje Experiencial. Aquí tenemos 

un plus que va de la mano con nuestra vinculación con el mundo de los negocios: al fomentar 

la aplicación directa del conocimiento en los sectores productivos, potenciamos la 

colaboración entre la Universidad de Lima y las empresas.  

 

Nuestros estudiantes transforman lo aprendido en soluciones innovadoras para situaciones 

concretas en escenarios reales. “La experimentación lo hace posible”, dice el Modelo 

Ejecutivo Ulima en su versión ejecutiva. Es que el aprendizaje no sigue un camino recto. Se 

modifica en cada intento hasta construir una solución. En ese proceso, los ecosistemas 

digitales se integran como un motor de ensayo y error: ese es el uso estratégico de las 

tecnologías avanzadas.  

 

He indicado antes que la abstracción puede ser una capacidad esquiva o difícil de desarrollar. 

Es la que nos permite concentrarnos en lo esencial de una situación retadora o problemática, 

a fin simplificarla, ignorar los detalles irrelevantes, planificar soluciones creativas y 

proyectarnos al futuro, entre otras operaciones del pensamiento.  

 

La tecnología lo hace más fácil. Conecta datos y patrones, permite explorar fenómenos 

imposibles de observar directamente y simula sistemas complejos. En suma: actúa como un 

puente entre lo concreto (lo que el estudiante experimenta) y lo abstracto (lo que necesita 

comprender). No hay duda de que lo complejo se vuelve accesible gracias a las tecnologías 

avanzadas al servicio del Aprendizaje Experiencial. 
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